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			Esta es la perdurable biografía

			de aquel Fénix de ingenios, niño eterno

			que jugó a ser genial y en pleno infierno

			hizo brotar la flor de la alegría.

			Esta es la hoguera de melancolía

			en que ardió nuestro poeta más moderno,

			duro en amor, con la familia tierno,

			Hyde de noche, Doctor Jekyll de día.

			Aquí de su andadura por la España

			de un siglo al tiempo oscuro y luminoso

			que él protagonizó con su talento.

			Aquí de su paseo por la entraña

			del hispano vivir, por el gozoso

			reino de la emoción y el sentimiento.

			LUIS ALBERTO DE CUENCA

			Madrid, 18 de julio de 2017

		

	
		
			A la hermosa Celia, por término ultramarino

		

	
		
			PREFACIO

			Es ya un tópico crítico proclamar que Lope es un universo, un océano que requiere «aguja de marear», como decía Azorín1. Esta biografía querría ser esa aguja y mapa, un instrumento que ayude a convertir la figura desmesurada que nos ha legado la tradición en algo abarcable, en un hombre. Eso sí, un hombre legendario que dominó los escenarios españoles durante medio siglo, que marcó época y que tuvo hordas de seguidores. Un talento arrollador que lo logró todo y al que nada bastó.

			Para tratar de comprender esta figura ya mítica propongo un formato biográfico, es decir, la narración de una vida y descripción de un carácter, explicando sus constantes, evolución y elementos determinantes. Este trabajo se ciñe a ese modelo general, pero también al patrón de las biografías de escritores. Y este subgénero, vigente desde la Antigüedad, da siempre cabida a la obra literaria, pues en todo escritor resulta difícil, o incluso artificial, separar vida y obra, porque los libros de un autor son a un tiempo sus mayores gestas y los documentos más importantes que tenemos para informarnos acerca de su carácter. Así, resulta impensable trazar la biografía de César sin narrar el paso del Rubicón o el Adriático, la de Cervantes sin explicar el Quijote, la de Lope sin tratar la Arcadia, El perro del hortelano o la Dorotea. Semejante deslinde de vida y obra resultaría especialmente rebuscado en el caso de Lope, un autor que afirmó «Mi vida son mis libros»2 y que pasó su vida jugando a escribirse y crearse a sí mismo. Por tanto, este trabajo también pretende servir para comprender la obra de Lope: no es una lectura biográfica de sus libros, pero sí una introducción a los mismos ordenada biográficamente.

			Esta ambición explica el papel que desempeña en el volumen la obra del Fénix, a la que he concedido un peso semejante al que obtiene en otras biografías clásicas. La tradición biográfica de Lope, es decir, Lord Holland, Shelley, La Barrera, Astrana Marín, Entrambasaguas, Rennert y Castro, Zamora Vicente, Florencio Martínez3, etc., examina las comedias, las Rimas, la Jerusalén, optando entre dos modelos estructurales posibles. O bien dividen el volumen entre vida, por una parte, y obra, por otra, como hace, por ejemplo, Vossler4, o interrumpen en ocasiones el relato de la vida del poeta para describir los textos en cuestión, como hacen, por ejemplo, Rennert y Castro5. He elegido esta última opción para contextualizar mejor los libros lopescos en su trayectoria vital, asumiendo que incurriré a menudo en el vicio retórico de la digresión. Es decir, aunque trataré obras como el Burguillos o el teatro de madurez en el lugar correspondiente en la vida del autor, la descripción de estos textos detendrá la narración, que luego volverá a seguir el hilo biográfico. Asimismo, en ocasiones el relato se interrumpe cuando aparecen por primera vez determinados aspectos que se manifiestan a lo largo de la vida del poeta y que exigen detenerse con el fin de profundizar en ellos y explicar su peso posterior. Es el caso, por ejemplo, de la tendencia del poeta a los celos, o de su rutina en la casa de la calle de Francos. Para aquellos a quienes esta estructura impida seguir el desarrollo de la vida del autor la tabla cronológica aclarará qué hizo Lope a lo largo de cada año y, a veces, cada mes y día de su existencia.

			Esta cronología es una de las innovaciones que aporta este libro a la biografía lopesca, aunque por sí sola no sirve para justificar su existencia. Desde que La Barrera inaugurara la biografía moderna de Lope al aprovechar el epistolario entre el poeta y Sessa, se han publicado muchas biografías del Fénix. Estas han ido incorporando los diversos documentos aparecidos, pero la mejor sigue siendo la de Rennert y Castro, que cuenta ya con cincuenta años de existencia. Ninguna de las posteriores supone un esfuerzo comparable por realizar una biografía académica y científica del creador de la comedia nueva. Esos cincuenta años que han pasado desde la publicación de la biografía de Rennert y Castro explican la quizás desmedida ambición de reemplazar la benemérita obra de 1968. La presente biografía no aporta ningún descubrimiento documental, lo que no quiere decir que todavía no haya lugar para este tipo de hallazgos, como indicaré en su debido lugar. Nos falta, por ejemplo, el nombramiento de Lope como caballero de la orden de Malta, que ha de estar en el Vaticano y en el Archivo Histórico Nacional, y también nos falta localizar las referencias a Lope en los archivos de los marqueses de Malpica. Sin embargo, entiendo que esta fase de recopilación está casi completa gracias a los esfuerzos de la crítica positivista y de diversos estudiosos que han ido desenterrando, aquí y allá, documentos lopescos. Sin embargo, la fase siguiente, la analítica, sigue absolutamente abierta.

			Dedicándose a ella, el presente trabajo incorpora y ordena la multitud de datos sobre la vida del Fénix que han ido apareciendo desde 1968, que, cotejados, dan a veces resultados llamativos sobre los movimientos y carácter del poeta. Si algún mérito contiene este volumen es el de nutrirse de las eruditas investigaciones que se han dedicado a Lope en los últimos años, organizándolas. La lista de obras citadas dará cuenta de ellas y subrayará las aportaciones de autores como Felipe Pedraza Jiménez, Abraham Madroñal, Alejandro García-Reidy, Luigi Giuliani, Xavier Tubau, Pedro Conde Parrado, espejos de lopistas a quienes tanto les debemos los amantes del Fénix.

			Con el fin de facilitar la lectura, he optado por modernizar con criterios fonéticos los textos del Siglo de Oro, como se suele hacer en las ediciones críticas actuales. El objetivo es reflejar la pronunciación áurea usando los criterios ortográficos que rigen hoy en día. Considero que así se mantiene el espíritu de los textos, que se sigue percibiendo al regularizar sus vacilaciones o peculiaridades ortográficas. Asimismo pertinente para el tratamiento de los textos es recordar que solvento abreviaturas sin previo aviso. Toda otra intervención la marco recurriendo a corchetes.

			A lo largo del libro me refiero a diversas obras teatrales de Lope, cuya datación proporciono entre paréntesis. Si la datación es precisa (con día, mes y año) es que existe un autógrafo o apógrafo de la obra que indica la fecha en que la acabó el poeta. Si solo es una hipótesis de datación, menciono en nota de dónde la obtengo, a no ser que proceda del estudio de Morley y Bruerton (1968), que uso constantemente y que no citaré para aligerar las notas. Por tanto, cualquier datación no justificada procede de ese libro. Si es segura, lo indico señalando solamente el año de composición; si es probable, lo marco con un c. (circa) y un año o un intervalo de años: c. 1614 o c. 1614-1618, por ejemplo.

			Y no puedo cerrar estas líneas sin reconocer y agradecer las ayudas que he recibido al realizar este trabajo. Por supuesto, la de mi familia y mi maestro, Antonio Carreño, sin cuyo aliento e inspiración jamás habría podido siquiera acometer esta obra. En segundo lugar, quiero agradecer el apoyo de dos grupos de investigación. Uno de ellos es Prolope, equipo fundado y siempre alimentado intelectualmente por Alberto Blecua, y que aúna bajo la coordinación de Gonzalo Pontón y Ramón Valdés los esfuerzos de cuarenta investigadores de media docena de países y ha producido ciento ochenta y cinco ediciones críticas de comedias lopescas, muchas de las cuales encontrará el lector citadas en estas páginas. El otro grupo que me ha alentado es un esfuerzo doble: el proyecto dedicado a la formación del sujeto moderno (Sujeto e institución literaria en la Edad Moderna), por una parte, y, por otra, a la biografía en la Edad Moderna (Vida y escritura I: Biografía y autobiografía en la Edad Moderna), dirigidos, respectivamente, por Pedro Ruiz Pérez y Ángel Estévez, y por Luis Gómez Canseco y Valentín Núñez Rivera. Mi deuda intelectual con estos proyectos es tan grande como mi agradecimiento. Además, me he beneficiado de la desconcertante fe de Josune García, de las precisiones del generosísimo Antonio Carreira, de los consejos sobre eufonía de Rodrigo Olay, de las aportaciones de Benito Navarrete (con el retrato lopesco) y de Adrián J. Sáez (con la cartografía), o de la sabiduría de los ya mencionados Pedraza Jiménez y Madroñal. Entre todos ellos hay dos grandes filólogos que merecen especial mención y un agradecimiento emocionado: Javier Guijarro y Luis Gómez Canseco, que han dedicado todo su afán y erudición a tratar de mejorar esta obra y a luchar contra mis desvíos. Ojalá sus consejos hubieran caído en mejor y menos tozuda sementera.

			
				
					1 Martínez Ruiz, 1960.

				

				
					2 Vega Carpio, La Filomena, pág. 252, vv. 193-195.

				

				
					3 Pérez de Montalbán, «Fama póstuma»; Lord Holland, 1806; Shelley, 2015; La Barrera, 1973-1974; Astrana Marín, 1941; Entrambasaguas, 1942b; Rennert y Castro, 1968; Zamora Vicente, 1988; Florencio Martínez, 2012.

				

				
					4 Vossler, 1940.

				

				
					5 Rennert y Castro, 1968.

				

			

		

	
		
			CRONOLOGÍA*


			1522Lope de Vega, abuelo del poeta, ejerce de platero en Castromocho (Palencia).

			1554Nace en Valladolid Francisco, hermano mayor de Lope de Vega.

			1561Felipe II instala la corte en Madrid.

			15623/XII: nacimiento de Lope de Vega. 6/XII: bautizo de Lope de Vega.

			1568La Cofradía de la Pasión comienza a organizar espectáculos teatrales comerciales.

			¿1569-1570?Viaje a Sevilla y primeras letras.

			¿1570-1572?Estudios en Madrid con Vicente Espinel.

			¿1572-1574?Estudios con los jesuitas.

			1574Giras de compañías teatrales italianas por España. Construcción del corral del Príncipe.

			¿1575-1579/80?Estudios en la Universidad de Alcalá.

			1576Elena Osorio se casa con Cristóbal Calderón.

			157817/VIII: muere Felices de Vega.

			1579La Cofradía de la Pasión y la de la Soledad adquieren el corral de la Cruz.

			¿1579-1580?Amores con Marfisa.

			1582Creación de la Academia Real Matemática. 28/I: matrimonio de Antonia Trillo de Armenta y Luis Puche en la parroquia de San Sebastián, en Madrid. IV: Lope escribe los Cinco misterios dolorosos. 10/VII: sale de Lisboa la primera expedición a la Tercera. 26/VII: victoria naval de la expedición española a la Tercera.

			158323/VI: sale de Lisboa la segunda expedición a la isla Tercera, en la que tal vez participó Lope. 15/IX: regresa victoriosa a Cádiz la expedición a la Tercera.

			¿1583/84?Lope comienza la relación con Elena Osorio. Empieza a escribir sus romances moriscos.

			1584Lope escribe comedias y autos para Jerónimo Velázquez.

			¿1584/85-1587?Estudios en la Academia Real Matemática.

			1585Góngora: «Ensíllenme el asno rucio».

			¿1586/1587?Ruptura de Lope y Elena Osorio.

			1587Lope comienza a escribir sus romances pastoriles. Secretario del marqués de las Navas. XII: Lope comienza a difundir libelos contra los Velázquez. 29/XII: Lope es arrestado en el corral de la Cruz.

			15887/II: Lope es condenado a ocho años de destierro. Huida con Isabel de Urbina. Proceso por rapto de Isabel de Urbina y viaje al destierro en Valencia. 10/V: Lope se casa por poderes con Isabel de Urbina. Viaje a Lisboa y posible alistamiento en la Armada Invencible. VI: el galeón San Juan atraca en La Coruña, camino del canal de la Mancha. VIII: batallas en el canal de la Mancha. X: el galeón San Juan regresa a La Coruña tras haber rodeado las Islas Británicas.

			1588/89-1590 Estancia en Valencia. Epístola a Pedro Vargas Fonseca solicitando que se le perdone el destierro.

			158910/VI: boda de presente de Lope e Isabel de Urbina. 9/XI: nace Teodora, la primera hija de Lope e Isabel de Urbina. 10/XI: bautizo de Teodora.

			15902/VI: El príncipe inocente (Madrid). VII: Lope regresa oficialmente a Castilla (Toledo) tras haber cumplido el destierro del reino de Castilla. 19/VII: Lope alquila una casa en Toledo, en la calle de la Sierpe. 23/VII: matrimonio del duque de Alba. Muere Teodora en otoño, antes de cumplir un año. 2/XII: El perseguido.

			1591Querella fluvial entre Lope y Góngora. VII-IX: el duque de Alba en Novés. Lope visita al duque y entra a su servicio con cargo de gentilhombre de cámara.

			1591-1595Lope al servicio del duque de Alba.

			1592IV: Lope llega a Alba de Tormes. Otoño: Diego de Toledo en Zaragoza.

			1594Derrota de Richard Hawkins. 20/V: muerte de Diego de Toledo en Alba de Tormes. VI: Lope alquila una casa en Alba de Tormes, en la plazuela de Barrionuevo. Participa con un soneto en la justa toledana de San Vicente. Otoño 1594/invierno 1595: muere de posparto Isabel de Urbina, y al poco, Antonia, hija del poeta.

			15955/II: Lope subasta en Alba sus bienes, incluyendo la ropa de Isabel de Urbina y Antonia. 18/III: Lope se presenta en Madrid ante los alcaldes de casa y corte, solicitando el fin del destierro. 8/IV: memorial, apoyado por Velázquez, pidiendo que se le levante la pena de destierro. 23/IV: muere el padre de Antonia Trillo de Armenta.

			1596I: muere Francis Drake en Portobelo, Panamá. Lope procesado por amancebamiento con Antonia Trillo de Armenta. Primavera: viaje de Lope a Alba de Tormes. Verano: conversación con fray Domingo de Mendoza sobre el Isidro. 27/XI: fray Domingo le remite a Lope documentos para escribir el Isidro.

			1597Regresa del Perú don García Hurtado de Mendoza. 23/V: comienza la polémica de san Tirso de Toledo: Alonso de Cárcamo le encarga a Lope San Tirso de Toledo. 6/XI: muerte de Catalina Micaela de Austria y cierre de los corrales de comedias.

			1598Arcadia. Prosas y versos; La Dragontea. 25/IV: matrimonio con Juana de Guardo. VIII: Lope aparece como secretario del marqués de Sarria (debe de haber sido su secretario desde finales de 1597 o comienzos de 1598). 13/IX: muerte de Felipe II. Otoño: posible viaje de Lope a Sevilla con el marqués de Sarria. 27/X: Lope le otorga a Pedro Várez de Castro un poder para imprimir La hermosura de Angélica.

			1599Arauco domado; Isidro. Poema castellano; Fiestas de Denia. 12/II-4/V: bodas reales de Felipe III y Margarita de Austria, y de Isabel Clara Eugenia y Alberto de Austria. II: Antonio de Herrera denuncia La Dragontea. Martes de Carnaval (II): Lope le habla a Felipe III vestido de Botarga. 13/III: el Consejo de Castilla manda requisar los ejemplares existentes de La Dragontea. IV: apertura de los corrales de comedias. V: Lope en Barcelona con el marqués de Sarria. 26/VII: bautismo de Jacinta, hija de Lope y Juana de Guardo.14/VIII: Lope conoce en Toledo a Micaela de Luján. 20/VIII: firma en Chinchón El blasón de los Chaves de Villalba. X: Juan de Arguijo organiza en su hacienda de Tablantes un fastuoso recibimiento para la marquesa de Denia, mujer del futuro duque de Lerma.

			1600Lope deja el servicio del marqués de Sarria y vive en Madrid. Aparece en Madrid el Romancero general, con gran cantidad de romances de Lope.

			1601I: la corte se desplaza a Valladolid. XII: nace Juan, hijo de Micaela de Luján.

			1602La hermosura de Angélica con otras diversas rimas (el libro incluye La Dragontea, prohibida). Invierno: la compañía de Baltasar de Pinedo se desplaza a Sevilla. Primavera: viaje de Lope a Sevilla. Para el Corpus, la compañía de Pinedo se desplaza a Granada, desde donde pasa a Córdoba, donde permanece hasta comienzos de 1603. Lope sigue a Micaela a Granada y, tras el equinoccio de otoño, a Córdoba. XI: Lope regresa a Castilla (Madrid, Toledo).

			16033/I: Lope, de vuelta en Sevilla. Muere en las Indias Diego Díaz. Lope y Micaela viven en Sevilla, en la collación de San Vicente. Verano: breve viaje a Castilla (Ocaña, Toledo) de Lope. 19/X: nace Félix, hijo de Lope y Micaela de Luján. 31/XII: Lope firma en Sevilla la dedicatoria de El peregrino en su patria. Se imprimen en Lisboa las Seis comedias de Lope de Vega.

			1604El peregrino en su patria; Rimas. Salen en Zaragoza las Comedias de Lope de Vega (luego conocida como Primera parte). 18/IV: Marta de Nevares se casa con Roque Hernández. Verano (entre el 28/VII y el 4/VIII): Micaela y Lope se mudan a Toledo. Micaela de Luján alquila una casa en la cruz de San Lorenzo. 4/VIII: Lope escribe una carta que da fe de su boicot al Quijote. 10/VIII: Lope alquila una casa para su familia en el barrio de San Justo, a pocos metros de la de Micaela.

			1605Cervantes: Don Quijote de la Mancha. Pedro de Espinosa: Flores de poetas ilustres. Lope conoce al duque de Sessa en Madrid. 23/IV: muere en Madrid Isabel, hermana de Lope. 8/V: Lope bautiza en Toledo a Marcela, habida con Micaela. 22/V: Lope organiza en Toledo unas justas por el nacimiento del futuro Felipe IV. 20/VIII: Micaela de Luján arrienda casa en Toledo. 3/IX: Lope anuncia que tiene acabada la Jerusalén conquistada y que espera licencia de impresión.

			16066/I: don Luis Fernández de Córdoba y Aragón hereda el ducado de Sessa. III: la corte regresa a Madrid. 28/III: Lope bautiza en Toledo a Carlos Félix, habido con Juana de Guardo. Finales de año: Lope al servicio del duque de Sessa.

			1607Invierno: Lope en Madrid. 7/II: Lope bautiza en Madrid a Lope (Lopito), habido con Micaela de Luján. IX: Lope en Toledo. 22/X: Lope alquila casa en Madrid, en la calle del duque de Lerma.

			1608Lope conoce a Lucía de Salcedo, la Loca. III: después de este mes Lope y Micaela de Luján rompen su relación. 25/VI: Lope participa en la justa del Santísimo Sacramento, en San Nicolás, Toledo. 23/VIII: Lope recibe la licencia para publicar la Jerusalén. X: Lope le pide a la Inquisición que le permita rehacer una comedia censurada sobre san Agustín.

			1609Jerusalén conquistada. Epopeya trágica; reedición de las Rimas con el Arte nuevo de hacer comedias; Segunda parte de comedias de Lope de Vega Carpio. Marta y Roque Hernández viviendo en la calle del Infante. Antes del verano, Lope ingresa en el Caballero de Gracia. VII: el duque de Maqueda le da unas cuchilladas al de Sessa durante una serenata nocturna. VIII: Lope confirma a sus hijos en Madrid. XII: Lope entierra de limosna a una viuda pobre.

			1610I: Lope ingresa en la cofradía de la Trinidad (del Olivar). 24/I: Lope elegido asistente del Caballero de Gracia. Lope, padre consiliario de la cofradía del Olivar. 8/VI: primeras noticias acerca del secretariado amoroso de Lope. 7/IX: Lope compra su casa en la calle de Francos.

			16111/III: Lope vende la casa de Majadericos. Primavera: Sessa tiene un altercado con la justicia y es desterrado. VI: Lope escribe los jeroglíficos para el octavario de la cofradía del Olivar. Verano: pretensión de cronista. En palacio ensayan El premio de la hermosura, que se le ha encargado. 26/IX: Lope ingresa en la Orden Tercera de san Francisco. 3/X: muerte de Margarita de Austria y consecuente cierre de los corrales. 18/XI: academia del conde de Saldaña. XI/XII: atentado contra la vida de Lope.

			1612Pastores de Belén. Prosas y versos divinos; Cuatro soliloquios de Lope de Vega; Tercera parte. Lope declara en el proceso de canonización de san Isidro. 13/II: Lope vuelve a comprar la casa de Majadericos. Finales del II: Lope se cae y sufre grandes dolores. Aborto de Juana de Guardo.

			1613Contemplativos discursos; Segunda parte del desengaño del hombre. Cuatro comedias de diversos autores, con comedias de Lope y Góngora. Góngora difunde las Soledades por la corte. 28/IV: La dama boba. Verano: muerte de Carlos Félix. ¿Muerte de Jacinta? 4/VIII: Juana de Guardo da a luz a Feliciana tras un parto difícil. 13/VIII: muerte de Juana de Guardo. VIII: Lope acaba las Rimas sacras. 13/IX: carta anónima (posiblemente de Lope) contra los poemas cultos de Góngora. 23/IX: Lope en Segovia de camino a Lerma, con la comitiva real. Mientras está fuera, entran a robar en su casa. 30/IX: Góngora contesta a la carta anónima. 15/X: Antonio de las Infantas defiende a Góngora. Finales de X: Lope de vuelta en Madrid.

			1614Rimas sacras; Parte IV, en la que interviene Lope. Cervantes: Viaje del Parnaso. Aparición del Quijote de Avellaneda. 16/I: respuesta (de Lope o un allegado) a Antonio de las Infantas. Invierno: muerte de Micaela de Luján en Toledo. Lope se lleva a Madrid a Lopito y Marcela. 11 o 12/III: Lope se marcha a Toledo a ordenarse. 15/III: Lope se ordena de epístola y se queda en casa de Jerónima de Burgos mientras trata de acelerar los trámites para su ordenación sacerdotal. 24/V: Lope se ordena sacerdote. 29/V: Lope canta misa en San Hermenegildo. 16/VI: Lope bautiza a Feliciana. VI: el confesor de Lope le reprende por llevarle a Sessa la correspondencia amorosa. 22/X: Lope organiza las justas por la beatificación de santa Teresa. 3/XI: se estrena en Lerma El premio de la hermosura. Finales de 1614-comienzos de 1615: Lope comienza su relación con Lucía de Salcedo, la Loca.

			1615Lope, protofiscal de la Cámara Apostólica. Francisco de Ávila publica las Partes V y VI. Lope trata de impedir la publicación haciendo que Riquelme le ponga un pleito. Cervantes: segunda parte de Don Quijote de la Mancha. IV: La Loca en Toledo con la compañía de Riquelme. Lope en Toledo. 26/VII: Lope en las fiestas de san Segundo, en Ávila. 29/VII: Lope presenta su candidatura a la capellanía de San Segundo. VII: Jerónima de Burgos calumnia a Lope ante Sessa. VIII: Lope regresa a Madrid por el camino de Segovia. Otoño: Lope le envía a Góngora la «carta echadiza». X: Lope participa en la jornada al Bidasoa, a recoger a Isabel de Borbón. 21/XI: Lope acompaña a Sessa en unas fiestas burgalesas. Finales del XI: Lope adelanta su regreso a Madrid para estar con la Loca. 10/XII: la comitiva real regresa a Madrid. 13/XII: fiestas del Ayuntamiento de Madrid al regreso de los reyes, para las que Lope prepara unos carros alegóricos.

			1616Tercera edición de la Parte VI, en la que interviene Lope. 28/II y 31/III: Francisco de Ávila compra comedias para seguir publicando partes de Lope. IV: la Loca viaja a Aragón con la compañía de Hernán Sánchez de Vargas. 14/VI: Lope demanda a Francisco de Ávila. 16/VI: el tribunal pide respuesta a Lope y lo halla fuera de casa, pues está ya camino de Valencia para reunirse con la Loca. 22/VII: Lope no puede ocuparse del encargo de una comedia sobre santa Isabel de Portugal por no hallarse en Madrid. 6/VIII: Lope, convaleciente en Valencia. Allí se reúne con el conde de Lemos. 17 o 18/VIII: Lope y su hijo carmelita vuelven a Madrid. 21/VIII: Lope recibe el mensaje sobre el pleito con Francisco de Ávila. VIII-IX: ruptura con la Loca. Comienzan las relaciones con Marta de Nevares. 30-31/X: fiesta toledana por la traslación de la Virgen del Sagrario, organizada por Sandoval y Rojas; la fiesta supone una derrota de Lope y un triunfo de los cultos. X: ¿escenificación de El capellán de la Virgen en las fiestas toledanas?

			1617Suárez de Figueroa: El pasajero. Torres Rámila: Spongia. Ávila publica las Partes VII y VIII. Lope publica la Parte IX. I: la Loca intriga contra Lope. IV: Góngora se asienta en Madrid, en la calle del Niño, cerca de la casa de Lope. Pintada pro-gongorina en la pared de la casa de Lope. Lope tiene que recluir temporalmente a Lopito en el correccional de los Desamparados. VIII: preparativos para las fiestas de Lerma. 12/VIII: Marta de Nevares da a luz a Antonia Clara. 3-20/X: fiestas en Lerma a las que no ha querido concurrir Lope. 22/XI: Lo que pasa en una tarde, sobre las fiestas de Lerma. Fines de 1617-comienzos de 1618: atentado contra la vida de Lope. Lope culpa a Roque Hernández.

			1618Partes X y XI; Triunfo de la fe en los reinos del Japón. Fonseca y Figueroa: Expostulatio Spongiae. Lope compone La limpieza no manchada para la Universidad de Salamanca. Primavera: Roque Hernández se arruina y se refugia en sagrado. X: revolución de las llaves. Finales de 1618-comienzos de 1619: Marta de Nevares solicita la anulación de su matrimonio con Roque Hernández. 1618-1619: Marta de Nevares tiene un aborto.

			1619Parte XII; Romancero espiritual. Lope recibe 200 ducados del duque de Osuna que le permiten concentrarse en su obra no venal. Lope se presenta al puesto de capellán de San Segundo.

			1620Partes XIII y XIV; Catorce romances a la Pasión de Cristo. Primavera: muerte de Roque Hernández. 19/V: Lope organiza las justas por la beatificación de san Isidro. Primera aparición de Tomé de Burguillos. V: Lope organiza unas fiestas en palacio. 1/VII: Lope solicita oficialmente el puesto de cronista. 27/VIII: Lope participa en las fiestas de los Agustinos Recoletos. Finales de 1621-comienzos de 1621: Marcela le comunica a Lope su vocación religiosa. Lope se presenta a la capellanía de San Segundo.

			1621La Filomena, que incluye el «Discurso de la nueva poesía»; Partes XV, XVI y XVII. 31/III: muerte de Felipe III y subida al trono de Felipe IV. IX: Francisco de Rioja es nombrado cronista real. 13/XI: Diego de Colmenares contesta al «Discurso de la nueva poesía» de Lope.

			162213/II: Marcela inicia su noviciado en las Trinitarias. 16/V: escenificación en Palacio de El vellocino de oro. 19/VI: se escenifican ante el rey dos comedias isidriles de Lope. 25/VI: Lope organiza las justas del Colegio Imperial por la canonización de san Ignacio y san Francisco Javier. 28/VI: Lope organiza las justas por la canonización de san Isidro. 26/X: Lopito se enrola como soldado aventajado en las galeras del marqués de Santa Cruz.

			1623Parte XVIII. 12/II: Marcela profesa. 13/XII: Lope encarcelado, acusado de lanzar una bomba fétida en el estreno de El Anticristo, de Alarcón. Lope se presenta a la capellanía de San Segundo.

			1624La Circe; Parte XIX; Orfeo en lengua castellana. Jáuregui: Orfeo. 21/I: Lope participa en un auto de fe. 11/III: Lope comienza a recibir una pensión anual sobre el arzobispado de Santiago de Compostela. X: Lope, padre mayor de la cofradía del Caballero de Gracia. Lope aloja en su casa al capitán Contreras.

			1625Triunfos divinos; Parte XX. 9/IV: Lope declara en el proceso de canonización de Alfonso VIII. verano: Lopito regresa a España con licencia. 29/VI: Lope ingresa en la Congregación de Sacerdotes Naturales de Madrid. 1-8/X: Lope participa en la justa por la beatificación de san Francisco de Borja. 23/X: Lope acaba El Brasil restituido. 27/X: Lope organiza la justa en honor de santa Isabel de Portugal.

			1626Soliloquios amorosos de un alma a Dios. Lope declara en el proceso de canonización del cardenal Cisneros. Góngora regresa enfermo a Córdoba. Visita del legado papal a Madrid. IV: Lope se presenta a la capellanía de San Segundo, haciendo por primera vez la información necesaria. VI: Lope nombrado comisario mayor de las fiestas de la Congregación de Sacerdotes Naturales de Madrid. 10/VI: el legado pontificio, Francisco Barberini, recibe a Lope en audiencia. 13/VII: los embajadores papales van a ver una comedia de Lope, El abanillo. 20-23/XI: Lope en Ávila para presentar su candidatura a la capellanía de San Segundo, que se le concede, lo que le obliga a permanecer unos días más en la ciudad.

			1627Corona trágica, que Lope hace enviar a Urbano VIII. Reconciliación de Lope y Jáuregui. 4/II: Lope otorga su primer testamento, al parecer sin estar enfermo. IV: grave enfermedad de Lope. 23/V: muere Góngora. IX: comienzan las dolencias oculares de Marta de Nevares. 1/XII: Urbano VIII le concede a Lope el doctorado en teología y el hábito de la Orden de Malta. 18/XII: se representa en Palacio La selva sin amor.

			1628Lope, harto de Lopito; Marta de Nevares intercede por él. I: Calderón y sus hermanos irrumpen en las Trinitarias Descalzas, violando la clausura y sagrado del lugar; Lope y Paravicino, indignados. 4/VII: Lope, capellán mayor de la Congregación de Sacerdotes Naturales de Madrid. VIII: Marta de Nevares ingresa en la Orden Tercera. Devaluación del vellón. Lope hace el noviciado de la Orden de Malta. Finales de 1628-comienzos de 1629: Lopito regresa a Italia.

			1629Isagoge a los Reales Estudios. Se publica el Memorial informatorio por los pintores, que contiene una declaración de Lope sobre la liberalidad de la pintura. II: inauguración de los Reales Estudios de la Compañía de Jesús, que poetiza Lope. III: Lope declara en el proceso de canonización del padre Rojas. 21/IV-8/V: se representa en el Alcázar La vida de san Pedro Nolasco, de Lope, encargada por la Orden de la Merced. 3/XII: José de Pellicer es nombrado cronista real.

			1630Laurel de Apolo. Pellicer: Lecciones solemnes.

			1631Pellicer: Anfiteatro de Felipe el Grande. 24/VI: se estrena en los jardines del duque de Monterrey La noche de san Juan, de Lope. 1/VIII: Lope acaba El castigo sin venganza. 6/VIII: muere Juan Blas de Castro. 13/X: fiesta de cumpleaños de Baltasar Carlos, en la que Felipe IV abate un toro de un arcabuzazo; el hecho es celebrado por varios poetas, entre ellos Lope. 6/XII: muere Antonia Trillo de Armenta. Lope declara en el proceso de canonización de Bernardino de Obregón.

			1632Epístola a Claudio; La Dorotea; Sentimientos a los agravios de Cristo. 7/IV: muerte de Marta de Nevares. 7/IV-6/V: Lope escribe las barquillas. 4/VII: auto de fe a los judaizantes de la calle de las Infantas. Probable participación en la Justa poética de la Congregación de Familiares y Ministros del Santo Oficio. X: una tormenta azota Madrid y destruye el huerto de Lope, que escribe el Huerto deshecho.

			1633Huerto deshecho; Amarilis; Elegía a Jerónimo de Villaizán. Carducho: Diálogos de la pintura. IV: Lope escribe Amarilis en el aniversario de la muerte de Marta de Nevares. VI: muerte Antonio de Guardo, suegro de Lope. 23/XI: Lope recibe parte de la herencia de su suegro. 5/XII: se inaugura el Buen Retiro, fiesta que Lope poetiza en sus Versos a la primera fiesta del palacio nuevo. 20/XII: Lope recibe otra parte de la herencia de su suegro. XII: boda de Feliciana con Luis de Usátegui.

			1634Rimas de Tomé de Burguillos. V: Sessa recibe varias puñaladas en una trifulca nocturna. VIII: fuga de Antonia Clara. Lopito naufraga y se ahoga camino a la isla Margarita.

			163529/VII: se representa en el Buen Retiro El amor enamorado, de Lope. 6/VIII: Lope come con Montalbán y le expresa su pesimismo. 23/VIII: Lope redacta sus dos últimos poemas, la égloga «El Siglo de Oro» y un soneto. 24/VIII: Lope sufre un desmayo en el Seminario de los Escoceses y tienen que llevarle a casa. 26/VIII: Lope dicta testamento. 27/VIII: muerte de Lope. 28/VIII: a las once de la mañana, entierro de Lope. Novenario. 3/IX: el Ayuntamiento de Madrid acuerda costear unas honras fúnebres. 7/IX: honras fúnebres de la Congregación de Sacerdotes Naturales de Madrid. 10/IX: honras y música de la Capilla Real. 11/IX: honras de la Cofradía de Representantes, con música de la Capilla Real. 10/X: el Consejo de Castilla prohíbe las honras fúnebres del Ayuntamiento.

			1636Pérez de Montalbán: Fama póstuma. 28/VIII: Sessa deja de pagar el depósito de los restos de Lope en el nicho de San Sebastián.

			1637La vega del Parnaso.

			1658Los restos de Lope pasan al osario común de la iglesia de San Sebastián.

			
				
					* Indicamos con números romanos los meses. Solo reseñamos primeras ediciones. Los hechos sin mes específico los incluimos al comienzo o final de la entrada correspondiente a cada año.

				

			

		

	
		
			I

			FAMILIA, INFANCIA Y ESTUDIOS

			(1562-1584/85)

			1. «VERSOS EN LA CUNA»: PROGENITORES Y APELLIDOS


			El destino del madrileñísimo Lope de Vega se comenzó a escribir en el norte de Francia, en los campos de la actual Saint-Quentin. Allí tuvo lugar el 10 de agosto de 1557 la batalla de San Quintín, que Felipe II quiso celebrar fundando un monasterio que fuera a un tiempo palacio real y retiro. El lugar elegido fue la sierra de Guadarrama, cerca de la aldea de El Escorial y de los diversos palacios y fincas de caza que Felipe II poseía en la región. Esa cercanía fue una de las razones que impulsó al monarca a trasladar la corte de Toledo a Madrid, desde donde podía supervisar las obras con facilidad. Contra la antigua capital visigótica jugaban, además, un clima desfavorable —húmedo en invierno y tórrido en verano— y la presencia de una potentísima sede arzobispal, pródiga en engorros protocolarios para el monarca. Y tampoco parecía más ventajosa la otra gran ciudad castellana, Valladolid: había sufrido un devastador incendio en 1561, había alimentado un foco de herejes en 1559 y tenía un clima tan adverso como el toledano. Por tanto, Felipe II descartó esas ciudades y en mayo de 1561 se instaló en el Alcázar de Madrid, que había remodelado hasta convertirlo en la residencia real más moderna e impresionante del país7. Los libros de historia suelen saludar el asentamiento de la capital del reino en Madrid como un signo de los nuevos tiempos. En cualquier caso, la subsiguiente afluencia de funcionarios, embajadores, negociantes y artesanos transformó para siempre la villa, multiplicando su población con una rapidez inaudita.

			Entre los artesanos que acudieron a buscar trabajo a la corte madrileña se encontraba Félix o Felices de Vega, de oficio bordador. Como los bordadores eran trabajadores cualificados especializados en productos de lujo, Felices debía estar cerca del centro del poder y de los principales clientes de ese tipo de bienes suntuarios: la Casa Real, las grandes familias aristocráticas, las instituciones eclesiásticas más adineradas8. Antes de llegar a la corte, Felices pasó por la próspera Valladolid, donde debió de ejercer su oficio y entrar en contacto con otros artesanos, como el también bordador Jerónimo de Bruselas que fue padrino de bautismo de su primogénito, Francisco, en octubre de 15549. Pero Felices no era vallisoletano, pues procedía de algo más lejos, de Castromocho, en la llanura palentina. Allí al menos trabajó su padre: se llamaba Lope de Vega, estaba casado con Catalina del Carpio, era platero y a la altura de 1522 ejercía su oficio en el dicho Castromocho10. En el Valladolid de los años cincuenta Felices debió de ser aprendiz del mencionado Jerónimo de Bruselas, como sugiere el hecho de que se casara con Francisca Hernández (o Fernández) Flores, criada de la mujer del flamenco11. Durante esos años vallisoletanos Felices se movió en los humildes círculos que cabría esperar —recalquemos que su mujer había sido criada—. Sin embargo, debía de ser buen bordador y hábil en el trato social, pues medró con rapidez y trabajó para la princesa Juana, hermana de Felipe II. Esa posición le auguraba un futuro mejor en su nueva vida en la corte madrileña, donde la concentración de potenciales clientes le resultaba propicia.

			Lope soslayó los motivos profesionales de la mudanza de Felices a Madrid cuando poetizó la llegada de su padre a la corte. El pasaje en cuestión está en la epístola «Belardo a Amarilis», de La Filomena (1621):

			Tiene su silla en la bordada alfombra

			de Castilla el valor de la Montaña

			que el valle de Carriedo España nombra.

			Allí otro tiempo se cifraba España,

			allí tuve principio; mas ¿qué importa

			nacer laurel y ser humilde caña?

			Falta dinero allí, la tierra es corta;

			vino mi padre del solar de Vega:

			así a los pobres la nobleza exhorta.

			Siguiole hasta Madrid, de celos ciega,

			su amorosa mujer, porque él quería

			una española Elena, entonces griega.

			Hicieron amistades, y aquel día

			fue piedra en mi primero fundamento

			la paz de su celosa fantasía.

			En fin, por celos soy, ¡qué nacimiento!;

			imaginadle vos, que haber nacido

			de tan inquieta causa fue portento12.

			Esta ficción responde a sus propios objetivos literarios: subrayar la relación de Lope con el amor y los celos, bajo cuyo signo afirma haber nacido. Sin embargo, podemos rescatar algunos datos de ella. Ya sabemos que Felices era de Castromocho, pero aquí aparece también mencionado el valle de Carriedo, al que Lope alude insistentemente en su obra teatral13. De allí debía de proceder el otro Lope de Vega, el abuelo del poeta, que bien pudo haber llegado a Castromocho desde la Vega de Carriedo. Este lugar cántabro, la actual Vega de Villafufre, sería el origen del apellido del escritor: Vega.

			Lope siempre enfatizaría estas raíces en la Montaña para afirmar una hidalguía fantástica14. Por más que su primer biógrafo, su amigo y discípulo Juan Pérez de Montalbán, asegurara que los padres de Lope eran «él hidalgo de ejecutoria y ella noble de nacimiento»15, ya hemos visto que Francisca era criada, por lo que era muy difícil que fuera noble, y Felices ejercía un oficio, por lo que no debía de tener ejecutoria. ¿Debemos considerar estas palabras, pues, veleidades nobiliarias de Lope y su discípulo? Sin duda, pero maticemos que eran características de la época y en particular de personas con ambiciones cortesanas como Lope. Y precisemos, además, que solo era una mentira a medias, pues el Fénix contaba con hidalgos en la familia paterna: los Carpio16. Estos tenían un escudo de armas con diecinueve torres, precisamente el célebre blasón que luego hizo imprimir Lope en diversas obras desde la Arcadia (1598) y que provocó la befa de Góngora en un soneto que se le atribuye («Por tu vida, Lopillo, que me borres»)17. Desde luego, Lope no inventó el escudo de los Carpio, como afirman algunos18. Existía: lo usaba el inquisidor Miguel del Carpio19, del que hablaremos enseguida, y además se puede ver hoy en una tumba medieval en la iglesia de San Martín, en Salamanca20. Sin embargo, la hidalguía se hereda por línea paterna directa y por ella el Fénix no llega al tatarabuelo hidalgo (Miguel del Carpio) que tenía derecho a ostentar escudo de armas. Lope debía de saberlo, pero no por ello dejó de usar el apellido de su bisabuela y de recordar su parentesco con un ilustre pariente de la rama hidalga de la familia: su tío abuelo, llamado también Miguel del Carpio21. Este personaje fue inquisidor en Sevilla, donde dejó tanta fama de su celo que se decía de él «quema como Carpio», según contaba el propio Lope22. El Fénix siempre se enorgulleció de su pariente, al que parece que visitó en su infancia. En una comedia urbana de hacia 1613-1618, La villana de Getafe, Lope incluye una especie de cómico alter ego llamado don Félix del Carpio al que su criado relaciona con don Miguel:

			LOPE:¿No eres tú Carpio, sobrino

			del famoso don Miguel

			del Carpio, que hoy cuentan de él

			un valor casi divino?23.

			No sabemos hasta qué punto alimentó Felices este amor por los Carpio y, sobre todo, las ínfulas de caballero de su hijo —luego volveremos sobre el particular—. Lo que es seguro es que Felices debió de mudarse a Madrid por motivos profesionales y que allí trabajó de bordador. De hecho, en Madrid Felices y Francisca se instalaron al lado de la calle de Bordadores, cerca de la puerta de Guadalajara, concretamente «en casas de Jerónimo de Soto»24. Esta fue la casa natal de Lope, la que según el poeta estaba «pared y medio de donde puso Carlos Quinto la soberbia de Francia entre dos paredes»25. En efecto, el edificio se levantaba frente a la Torre de los Lujanes, donde había estado prisionero Francisco I de Francia, y más precisamente se localizaba junto a la calle Mayor, a la altura del actual número 4826. Allí tuvo su taller Felices y allí vivió con sus hijos: el mencionado Francisco, Catalina, Isabel, Lope y Juliana27.

			Felices prosperó, pues Suárez de Figueroa le menciona entre los bordadores más insignes del momento28. No podemos descartar que la alusión sea maliciosa y que con ella Suárez de Figueroa quisiera proclamar a los cuatro vientos que el padre de su enemigo era artesano y pechero, pero el caso es que Felices tuvo éxito en su oficio y llegó a ser bordador de la reina29. Es decir, el padre de Lope ejercía de artesano, por más que reivindicara ante su hijo el carácter liberal de su trabajo30 y por más que le hubiera ido bien en el mismo.

			Sabemos también que Felices era aficionado a la poesía. Lope afirma en el Laurel de Apolo que le enseñaba «versos en la cuna» y que escribía poemas «a Dios llenos de amores»31. De hecho, parece que fue un hombre muy devoto y que les transmitió esa piedad a sus hijos. Nos consta que fue amigo del venerable Bernardino de Obregón y que asistía al hospital del Buen Suceso con sus hijos Lope e Isabel, con quienes hacía camas y lavaba y velaba a los enfermos. Son datos que nos facilita el Libro de la vida y las maravillosas virtudes del siervo de Dios Bernardino de Obregón (1633), de Francisco de Herrera Maldonado, así como la declaración del propio Lope en el proceso de beatificación del caritativo enfermero32. En suma, tenemos suficientes indicios para pintar la personalidad del progenitor de Lope: aficiones literarias, cercanía al palacio, veleidades de caballero, ambición en la educación de sus hijos, pertenencia a hermandades caritativas. Son datos que trazan la figura de un representante de las clases medias urbanas que comenzaban a abundar en la corte. Eran clases que gozaban de un nivel económico estable, e incluso aventajado, y que albergaban ya deseos de ascenso social para sí o para su descendencia33. Esta ambición es esencial para entender la personalidad y carrera de Lope.

			Felices murió «súbitamente» el 17 de agosto de 157834. Lope lo debió de sentir mucho y le dedicó un soneto funeral, el que comienza «Parca, ¿tan de improviso airada y fuerte?»35, que publicó en 1602. El taller de Felices pasó a manos de su yerno, el bordador Luis Rosicler, marido de Isabel, la hermana del poeta36. Estos dos hechos —soneto y traspaso del taller de su padre— ejemplifican las contradicciones de la posición social de Lope. Por una parte, tenía aspiraciones de medro que le llevarán a adoptar aficiones distinguidas y los aires de caballero que veremos en breve. Por otra parte, era nieto de platero e hijo de bordador y se movía en un entorno de artesanos cualificados. Lo muestra el hecho de que Felices casara a su hija mayor con un bordador y el hecho de que, una vez muerto Felices, otra hermana de Lope, Catalina, se casara con el también bordador Juan de Vega37. Lope pudo haberse mantenido en esta órbita y haberse hecho, a su vez, artesano. Felices le había enseñado a dibujar38 y su primera mujer (Isabel de Urbina) era hija de un pintor, otro tipo de artesano cualificado. Pero tenía ambiciones de superar estos círculos. Vamos a comprobar hasta qué punto las pudo hacer realidad, y también cómo nunca llegó a resolver completamente esta contradicción entre aspiraciones de nobleza y un entorno familiar de artesanos acomodados. Ese contraste sería una de las constantes de su vida y uno de los resortes de su actividad.

			2. NACIMIENTO E INFANCIA (1562-1568)

			Lope fue bautizado el 6 de diciembre de 1562 en la parroquia madrileña de San Miguel de los Octoes39, que se erguía donde hoy se encuentra el mercado de San Miguel, al lado de la Plaza Mayor y a escasos metros de su casa natal, las citadas «casas de Jerónimo de Soto». Su fecha de nacimiento ha sido discutida, pues Pérez de Montalbán aseveraba que fue el 25 de noviembre y otros críticos han propuesto el 2 de diciembre, día de san Lope de Verona40. La controversia la ha resuelto recientemente Luis Miguel Vicente interpretando el muy preciso horóscopo de Lope en La Dorotea. Este sitúa el nacimiento del personaje de don Fernando, y por tanto, presumiblemente, del poeta, el 3 de diciembre de 1562, a las dos y media de la tarde41.

			Poco sabemos de la infancia del escritor. Debió de visitar a su citado tío Miguel del Carpio en Sevilla, según afirma en 1610 en la dedicatoria de La hermosa Ester: «Días ha que falto de esa gran ciudad [de Sevilla], donde pasé algunos de los primeros de mi vida en casa del inquisidor don Miguel del Carpio, de clara y santa memoria, mi tío»42. Existen otros indicios que sugieren que Lope pasó algún tiempo en Sevilla en su infancia. Así, en una carta de mayo de 1619 a Juan de Vera y otros amigos sevillanos —Pacheco, Arguijo, Jáuregui, etc.— afirma haberse «criado en esa insigne ciudad [de Sevilla], donde aprendí las primeras letras latinas»43. Y en la dedicatoria de El rústico del cielo (1623), le recuerda al poeta sevillano Francisco de Cuadros y Salazar que son amigos desde que recibían «los rudimentos de las primeras letras»44. Parece, pues, que esta visita provocó la primera escolarización del muchacho, probablemente promovida por su tío. Debió de tener lugar entre 1567 y 157945, tal vez concretamente en 1570, pues de mayo de ese año data una visita de Felipe II a Sevilla que Lope evoca en varias comedias46.

			Sabemos también que en algún momento anterior a 1588 la familia se mudó a la calle de Majadericos (actual Espoz y Mina), cerca del convento de la Victoria y a un paso del Corral de la Cruz47, y que allí seguía viviendo Lope con su madre tras la muerte de Felices. Es probable que la mudanza tuviera lugar en 1578 con motivo de la defunción del bordador: parece razonable pensar que cuando el taller y la casa pasaron a Luis Rosicler e Isabel del Carpio, la madre de Lope se tuviera que buscar otra casa más pequeña, la de Majadericos, que tenía dos pisos y seis habitaciones48. Esa vivienda la vendió el Fénix en 1611 por trescientos cincuenta ducados (unos tres mil ochocientos cincuenta reales), un precio más módico que el que tenía la que se compró en la calle de Francos en 1610, por la que pagó unos quinientos cuarenta y cinco ducados (seis mil reales)49. Era, pues, una casa modesta. Además de este detalle sobre la vivienda de Majadericos, tenemos acerca de la juventud del poeta una anécdota que trae Montalbán. La noticia es imposible de corroborar, pero reza así: al poco de morir Felices, Lope se escapó de casa con un amigo, Hernando Muñoz. Con él pasó por Segovia y La Bañeza hasta llegar a Astorga, donde los pilluelos comenzaron a echar de menos sus hogares y decidieron dar la vuelta50. De ser cierta, la anécdota nos presentaría a Lope como un joven díscolo, de un carácter independiente que auguraba futuras rebeldías. Un carácter que anticipaba, por cierto, el de su hijo Lopito.

			3. FORMACIÓN: PRECOCIDAD, VICENTE ESPINEL, UNIVERSIDAD DE ALCALÁ (1569-1580)

			De estos años nos importa centrarnos en la formación del poeta, tema controvertido por estar ligado a la extensión y profundidad de su erudición, muy debatida por los estudiosos. En la «Epístola a Amarilis» Lope se pinta como un talento precoz, lo que hoy llamaríamos un niño prodigio:

			Apenas supe hablar cuando advertido

			de las febeas plumas escribía

			con pluma por cortar versos del nido51.

			El texto prosigue explicando la ligereza con que aprendió las artes, en lo que insiste por boca de don Fernando en La Dorotea:

			De la edad que digo [diez años], ya sabía yo la gramática, y no ignoraba la retórica. Descubrí razonable ingenio, prontitud y docilidad para cualquiera ciencia. Pero para lo que mayor le tenía era para los versos, de suerte que los cartapacios de las liciones me servían de borradores para mis pensamientos, y muchas veces escribía en versos latinos o castellanos. Comencé a juntar libros de todas letras y lenguas, que después de los principios de la griega y ejercicio grande de la latina, supe bien la toscana, y de la francesa tuve noticia52.

			La lista de conocimientos y la edad con que llegó a dominarlos es hiperbólica, pues, por ejemplo, nos consta que Lope nunca supo griego53. Sin embargo, podemos tomar más en serio el dato acerca de su inteligencia precoz y de su temprano amor por las letras. En ello incide Montalbán, que sostiene que

			de cinco años leía en romance y latín, y era tanta su inclinación a los versos, que, mientras no supo escribir, repartía su almuerzo con los otros mayores porque le escribiesen lo que él dictaba. Pasó después a los estudios de la Compañía, donde en dos años se hizo dueño de la gramática y la retórica, y antes de cumplir doce, tenía todas las gracias que permite la juventud curiosa de los mozos, como es danzar, cantar y traer bien la espada54.

			El texto de Montalbán es un panegírico, por lo que conviene contemplar con cierto escepticismo las noticias que aporta. No obstante, en este caso el biógrafo bien pudo acercarse a la verdad, aunque fuera en espíritu. La capacidad lingüística que mostró Lope de adulto hace posible que fuera ya un prodigio de niño, fuese o no desde los cinco años de edad.

			Lo que está claro es que su padre le proporcionó una educación muy completa. Ello confirma que Felices albergaba ambiciones de ascenso social y esperaba que el inteligente y donoso joven hiciera carrera eclesiástica55. Ya hemos señalado que la escolarización del poeta comenzó en Sevilla, durante una visita a Miguel del Carpio. Luego, continuó en Madrid. Entrambasaguas propuso que en torno a 1572-1573 pudo haber estudiado latín con Vicente Espinel56, al que el poeta llama su «maestro» en la dedicatoria a El caballero de Illescas y en este soneto que se le atribuye:

			Aquesta pluma, célebre maestro,

			que me pusistes en las manos, cuando

			los primeros carácteres firmando

			estaba, temeroso y poco diestro;

			mis verdes años, que al gobierno vuestro

			crecieron, aprendiendo e imitando,

			son los que agora están gratificando

			el bien pasado que presente os muestro57.

			Parece plausible que Lope asistiera a la escuela de Espinel, pero tuvo que ser un poco antes de lo que indica Entrambasaguas. Pudo entrar en ella al regresar de Sevilla, a finales de los sesenta o en 1570, pues para 1572 el Fénix había ingresado en otra institución en la que estudió por lo menos hasta 157458. Se trata del flamante colegio de la Compañía de Jesús, que en 1603 se convertiría en el Colegio Imperial y que era el lugar donde se educaban los caballeros de Madrid59. Allí Lope debió de tratar con nobles y de habituarse a los géneros dramáticos, que tanta importancia tenían en la pedagogía de los jesuitas60.

			Bajo la férula de la Compañía, el poeta estudió humanidades y destacó61. Gracias a su talento y a la recomendación de su tío recibió la protección del obispo don Jerónimo Manrique, que era entonces inquisidor y que vivía en la calle de los Teatinos62. A este prelado sirvió Lope de paje durante más de siete años63, es decir, durante su periodo de formación, que pagó don Jerónimo64, siguiendo una costumbre de la época que hacía que los señores costeasen los estudios de los pajes más prometedores65. Por eso Lope le menciona con agradecimiento en diversas obras, como en la dedicatoria a Pobreza no es vileza, en la Parte XX (1630), donde afirma: «crieme en servicio del ilustrísimo señor don Jerónimo Manrique»66. No cabe duda de que su generosidad fue decisiva para la educación del poeta. Por ello, en una carta de 1619 Lope afirmará sobre don Jerónimo: «el amor que le tuve fue inmenso; las obligaciones, iguales; las pocas letras que tengo le debo»67.

			Puede que el apoyo de don Jerónimo le permitiera a Lope seguir algunos cursos en la Universidad de Alcalá, como afirman Montalbán y el propio interesado:

			Criome don Jerónimo Manrique;

			estudié en Alcalá, bachillereme

			y aun estuve de ser clérigo a pique68.

			El dato es controvertido, pues el nombre del poeta no aparece en los registros de la universidad. Solo nos pueden mover a aceptarlo la insistencia con que Lope afirma haber frecuentado los estudios alcalaínos y la precisión de las noticias que aporta al respecto69. Estos argumentos apuntan más a Alcalá que a Salamanca, por más que algunos estudiosos postulen la presencia del poeta en esta última universidad en los cursos 1580-1581 y 1581-1582 o entre 1583 y 1584. Se basan para sostenerlo en una afirmación del autor en el «Advertimiento al señor lector» de las Rimas de Tomé de Burguillos y en el ambiente de los estudios salmantinos que destilan comedias como El dómine Lucas o El bobo del colegio70. Sin embargo, no conviene tomar la noticia del Burguillos en serio, dado el contexto burlesco de la obra. Tampoco apuntan en esa dirección la falta de documentación al respecto y el hecho de que el narrador del Laurel de Apolo niegue haber frecuentado las aulas salmantinas71. Lo más prudente, pues, es concluir que Lope no estudió en Salamanca, sino, probablemente, en la Universidad de Alcalá. Allí pudo haber recalado en algún momento en la segunda mitad de los años setenta72, persiguiendo el título de bachiller en artes. Relacionando esta estancia en Alcalá con el patronazgo de don Jerónimo Manrique, Millé y Giménez aventura que Lope debió de alojarse en el Colegio de Santiago, dotado por la familia del obispo73. Parece razonable suponerlo, y también concluir que el poeta no terminó los estudios universitarios ni obtuvo título alguno en Alcalá. Esta carencia afectaría negativamente sus pretensiones cortesanas en años venideros.

			4. AMORES, ARMAS Y FIN DE LOS ESTUDIOS: MARFISA Y JORNADA A LA TERCERA (1580-1583)

			Lo que no sabemos es por qué abandonó las aulas complutenses alrededor de 1579 o 158074. Lope ofrece una explicación que resulta difícil de contrastar: se enamoró de una mujer y dejó los estudios por ella. La noticia aparece ya en la «Epístola a don Gregorio de Angulo», justo tras los tres versos arriba citados en que el Fénix narra su paso por Alcalá:

			Cegome una mujer; aficioneme;

			perdóneselo Dios, ya soy casado:

			quien tiene tanto mal, ninguno teme75.

			Tal vez fuera esta mujer la que aparece bajo el nombre de Amaranta en El verdadero amante76, o la que llama Marfisa en La Dorotea, obra inspirada en los amores de juventud del poeta77. Poco más sabemos de estos amores que tuvo el Fénix a los diecisiete años de edad y que podrían haber producido un hijo ilegítimo al que abandonó78, amén de trazas literarias en algunos romances y La Dorotea. Según este último texto, Lope habría conocido a la dama en casa de una parienta suya. Así lo cuenta don Fernando:

			Tenía una hija de quince años cuando yo tenía diez y siete, y una sobrina de pocos menos que los míos. Con cualquiera de las dos pudiera estar casado, pero guardábame mi desdicha para diferente fortuna. Las galas y la ociosidad (cuchillo de la virtud y noche del entendimiento) me divirtieron luego de mis primeros estudios, siendo no pequeña causa poner los ojos en Marfisa; así se llamaba la sobrina de esta señora, y ella Lisarda. Este amor aumentaba el trato, como siempre79.

			Los que arguyen que Lope estudió en Salamanca sitúan en este momento, en 1580 u 1581, su paso por esa universidad, aunque ya hemos avanzado que el dato nos parece poco fiable.

			Igualmente dudosa es la participación del poeta en la expedición del marqués de Santa Cruz contra los rebeldes portugueses y sus aliados. Se trata de la jornada de la isla Tercera (1582 y 1583), en las Azores, que se enmarca en la campaña de pacificación de Portugal tras la anexión de ese reino por Felipe II. La operación de las Azores culminó con la victoria de las armas españolas el 26 de julio de 1582, y con el desembarco español en la isla al verano siguiente80. La primera expedición salió de Lisboa el 10 de julio con el mítico Lope de Figueroa como maestre de campo. Si el Fénix fue en ella, podría haber sido su primera toma de contacto con la capital portuguesa y la ocasión de haber conocido a don Lope, que aparece en varias de sus comedias81. La segunda expedición también salió de Lisboa, el 23 de junio. Tras derrotar a los enemigos en julio de 1583, regresó a Cádiz el 15 de septiembre de ese año.

			Hay dos referencias a esta participación en la jornada de la Tercera en los textos de Lope. La primera, de la epístola «A don Antonio Hurtado de Mendoza», de La Circe, es lo bastante vaga como para poder referirse ya a esta jornada, ya a la de la Armada Invencible, que trataremos abajo:

			Verdad es que partí de la presencia

			de mis padres y patria en tiernos años

			a sufrir de la guerra la inclemencia.

			Pasé por alta mar mares extraños,

			donde serví primero con la espada

			que con la pluma describiese engaños82.

			La segunda, que aparece en el Huerto deshecho, es explícita:

			Ni mi fortuna muda

			ver en tres lustros de mi edad primera

			con la espada desnuda

			al bravo portugués en la Tercera;

			ni después, en las naves españolas,

			del mar inglés los puertos y las olas83.

			Los dos versos finales aluden a la Armada Invencible, por lo que no nos interesan por el momento, pero en los anteriores Lope afirma haber participado en la expedición de 1582 o 1583. Cronológicamente, el hecho es perfectamente posible, pues Lope, que estaba en Madrid en esa época, podría haber acudido a Lisboa siguiendo una bandera. Además, menciona la expedición en El desposorio encubierto84 y da muchos detalles sobre ella en un largo romance-relación de El galán escarmentado (c. 1595-1598)85. El problema es que Lope sacó estas noticias de una relación de Mosquera de Figueroa, como delata un error que cometió al leer la relación86. De ello no se destila que el Fénix no fuera a la jornada de la Tercera —bien pudo haber refrescado su memoria con una relación impresa—, pero tampoco lo contrario. El episodio parece sospechoso, pues resulta extraño que no haya más noticias contemporáneas sobre el particular y que Lope no repitiera en más ocasiones que había participado en esa campaña victoriosa. Por ello, no nos podemos pronunciar al respecto: esta supuesta primera experiencia militar del Fénix continúa envuelta en un velo de misterio. Desde luego, si estuvo en la expedición podría haber coincidido en ella con Cervantes y haber conocido allí a un personaje que sería amigo suyo hasta la muerte, el poeta toledano Gaspar de Barrionuevo87.

			5. «MATEMÁTICA OÍ»: LOPE EN LA ACADEMIA REAL MATEMÁTICA (1584/85-1587)

			Lo que sí que podemos afirmar es que a mediados de la década de los ochenta Lope estudió en la Academia Real Matemática, sita en un edificio en las cercanías del Alcázar88. Esta institución se creó en 1582 por inspiración del arquitecto Juan de Herrera con la misión de proporcionarles a los jóvenes del reino educación superior en diversas materias técnicas (cosmografía, navegación, ingeniería, arquitectura), aunque desde el comienzo se centró en cosmografía y arte de navegar89, impulsada por la cátedra del famoso matemático y cosmógrafo portugués Juan Bautista Labaña. Según cuenta Lope en la epístola «Belardo a Amarilis», en esa época estaba entusiasmado con Ramón Llull y estas lecturas matemático-esotéricas le habrían movido a matricularse en la Academia de Labaña:

			Aquí luego engañó mi pensamiento

			Raimundo Lulio, laberinto grave,

			rémora de mi corto entendimiento.

			[...] Matemática oí; que ya importuno

			se me mostraba con la flor ardiente

			cualquier trabajo, y no admití ninguno90.

			El Fénix se podría haber incorporado a las clases en 1584 o 1585, según se destila de su propia declaración en el proceso por libelos: «Preguntado si ha estudiado latín o otra alguna facultad dijo que estudió gramática en esta corte en el Colegio de los Teatinos, y asimismo ha oído matemáticas en la Academia Real, y el astrolabio y esfera allí mesmo, y esto lo ha oído de dos o tres años a esta parte»91. Esta formación habría continuado hasta el momento de su arresto, en diciembre de 1587, y fue muy importante para Lope. Si contrastamos el plan de estudios de la Academia con los libros técnicos citados en la obra lopesca, la coincidencia es sorprendente: Euclides, Sacrobosco, Monteregio, Ptolomeo, las tablas alfonsíes, Purbachius… Lope manejó y asimiló estos volúmenes y consiguió un dominio importante de disciplinas complejas como la astrología92, que le permitió incluir en sus obras referencias tan precisas como la noticia sobre su natalicio de La Dorotea, arriba mencionada, o las sinastrias (cotejos de cartas astrales) de El cuerdo loco, La Circe o las Rimas de Tomé de Burguillos93. Según confesión propia que hace describiendo a Belardo, «fue muy buen estudiante, como dicen, / y no mal matemático y astrólogo»94. Además, Lope parece haber tenido una excelente relación con el mencionado Labaña, a quien alude en varias obras y a quien dedica el soneto 115 de las Rimas. Este incluye una atrevida broma astrológica sobre los cuernos que le pone al poeta una dama —Filis/Elena Osorio—95:

			Maestro mío, ved si ha sido engaño

			regular por amor el movimiento

			que hace en paralelos de su intento

			el sol de Fili discurriendo el año.

			Tomé su altura en este desengaño,

			y en mi sospecha, que es cierto instrumento,

			por coronas conté su pensamiento,

			y señalome el índice mi daño.

			O no son estos arcos bien descritos

			(digo estos ojos), o este limbo, indicio

			que [a] aquella antigua escuridad me torno,

			o yo no observo bien vuestros escritos:

			que, si hace Fili en Géminis solsticio,

			no escapa mi cenit de Capricorno96.

			Con esta formación técnica de la Academia completaba Lope las dotes de caballero que su padre le había procurado inculcar: lenguas, dibujo, danza, esgrima. Por supuesto, entre esas dotes se hallaba la capacidad de hacer versos, pues ya hemos visto en varias ocasiones que el Fénix fue aficionado a la poesía desde pequeño y que aprovechaba cualquier momento para componer poemas. De algunos de estos ejercicios de juventud nos ha llegado noticia, como es el caso de la traducción de Claudiano que Lope le dedicó a Ascanio Colonna y que menciona en la epístola A Claudio:

			Vive sin luz, por ser en tierna infancia,

			El robo de la hermosa Proserpina,

			que a la pluma latina

			trasladé la elegancia;

			mas, dedicada al cardenal Colona,

			por sirena quedó de su corona97.

			Nos ocuparemos enseguida de la producción literaria de los años ochenta, pues ahora solo queremos tratar de evocar al joven de veintitantos años que seguía clases con Labaña, se comportaba como un gentilhombre y comenzaba a ser conocido en el mundillo literario del momento. Los datos nos pintan a un joven soñador, enamorado de la poesía y de las ciencias ocultas, y muy cuidado por sus padres, que le habían proporcionado una educación de caballero y que le tenían viviendo en casa. Asimismo, intuimos ya en él una persona con gran habilidad social y capacidad de fascinación que anticipa la que atesorará en su madurez. Nos dan fe de ello sus amores con Marfisa y, sobre todo, su amistad con Labaña y con otros poetas del momento, como Liñán de Riaza, Espinel o el Cervantes que le alaba en La Galatea (1585)98. Y, por supuesto, apreciamos también indicios del carácter arrollador y desafiante que mostraría en la segunda mitad de los ochenta y que tan lejos parece hallarse del talante meditativo de su madurez y senectud. Al respecto es muy perspicaz la reflexión de Millé y Giménez sobre los amigos del Fénix en esta época de juventud: las calaveradas de estos jóvenes retratan, por asociación, el carácter del propio Lope. Hernando Muñoz se escapó con Lope hasta Astorga; Claudio Conde fue perseguido por robar un mulo de alquiler en 1586; Melchor de Prado escandalizó la villa con sus amores y con un publiquísimo intento de suicidio en la Puerta del Sol99. Debemos contar al Fénix entre estos jóvenes rebeldes, como demostrará la actitud del poeta durante su ruptura con su primer gran amor, Elena Osorio, y durante el proceso por libelos que fue su consecuencia.
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			II

			FAMA, PRIMEROS AMORES Y PROCESO POR LIBELOS

			(1583/84-1588)

			Amé furiosamente, amé tan loco

			como lo sabe el vulgo, que me tuvo

			por fábula gran tiempo100.

			1. AMORES CON ELENA OSORIO Y PROCESO POR LIBELOS (1583/84-1587/88)

			Además de su formación, el otro elemento determinante de la juventud de Lope fueron sus amores con Elena Osorio. Esta joven era hija de Jerónimo Velázquez, un empresario teatral —en el lenguaje de la época, ‘autor de comedias’— que vivía al comienzo de la calle de Lavapiés con su mujer, su hijo Damián y la dicha Elena. Lope debió de conocerla a comienzos de los años ochenta, entre 1581 y 1584101. Por entonces servía de secretario al marqués de las Navas, don Pedro Dávila102, y oía matemáticas en la Academia de Labaña.

			Recreando en La Dorotea cómo se enamoró de Elena, Lope nos habla de un flechazo mutuo: «No sé qué estrella tan propicia a los amantes reinaba entonces, que apenas nos vimos y hablamos cuando quedamos rendidos el uno al otro»103. Desde luego, fueron amores volcánicos y parece que la joven merecía esta pasión. Elena, el primer gran amor de Lope, tenía mucho en común con su última amante, Marta de Nevares, pues ambas reunían una belleza extraordinaria y un intelecto fuera de lo común104. Según don Fernando, en La Dorotea, la morena joven de Lavapiés era una deliciosa «bebida de los ojos» y un hechizante «veneno de los oídos» que la naturaleza se había esmerado en crear. Destacaba por «el talle, el brío, la limpieza, la habla, la voz, el ingenio, el danzar, el cantar, el tañer diversos instrumentos», lo que hizo que Lope le dedicara infinidad de poemas: «me cuesta dos mil versos»105. Fue un amor literario, un amor que el Fénix nunca olvidó y que contó una y otra vez en romances, sonetos, comedias y obras en prosa106:

			Ayer con mis papeles hice cuenta,

			y hallé, sin otras muchas niñerías,

			cuyo perdido tiempo me atormenta,

			cien sonetos, diez pares de elegías,

			como zapatos viejos desechados;

			vivos retratos de pasiones mías107.

			Lope explicaría el fenómeno recurriendo a un tópico que adoptó como elemento fundamental de su idiosincrasia durante gran parte de su carrera: los enamorados son siempre poetas, pues «amar y hacer versos todo es uno»108. Por una parte, parece que el amor de Elena fue, en efecto, una pasión ennoblecedora como la que Lope retratará años más tarde en La dama boba (1613). Si en esa comedia Finea adquiere discreción gracias a los efectos benéficos del amor, en La Dorotea Lope afirma por boca de su alter ego Fernando que su pasión por Dorotea/Elena impulsó su habilidad poética y su formación: ella era «tan amiga de todo género de habilidades» que le incitaba a «tomar lición de danzar, de esgrimir, y de las matemáticas y otras curiosas ciencias»109. Como veremos en breve, Elena no solo inspiró este afán de autosuperación en Lope, sino que también puso al descubierto el lado más oscuro del joven.

			Amor y celos

			Llegamos así a otra de las características centrales de la personalidad de Lope, tan fuerte que le acompañará a lo largo de toda su vida. Ya hemos visto que consideraba que había nacido bajo el signo del amor y que era particularmente sensible a sus encantos. Lo afirma, entre otros lugares, en el Isidro. Allí dice la voz narrativa:

			Nací amando, y cuantas veces

			el día infausto me ofreces,

			vuelve aquella ardiente furia

			y, para mayor injuria,

			mi vida mengua y tú creces110.

			Además, estaba convencido de que el verdadero amor conlleva necesariamente el temor de perder el objeto amado. Lo expresaba con una sentencia de la Jerusalén conquistada que reiteró dos veces en su Epistolario: «no son bienes de amor si están seguros»111. Asimismo, lo repitió en el Burguillos

			Siempre quien ama ha de tener recelos112.

			En la Jerusalén explicaba que el auténtico amor es una pasión que se diferenciaba del afecto tranquilo que engendra el trato continuado de los amantes:

			Confieso, trato, que el amor acendras,

			mas cuando todo fácil se descubre,

			¡oh, qué tibieza, posesión, engendras! [...].

			Amor ha de ser miedo, amor recato,

			amor fruta cercada de altos muros,

			amor ha de tener algo de ingrato,

			no son bienes de amor si están seguros;

			fúndese amor cuanto quisiere en trato

			como piensan amantes epicuros,

			que en no siendo amor Tántalo, no creo

			que tenga vivas fuerzas el deseo113.

			Tenemos aquí una de las claves de la personalidad de Lope, que no podía concebir el amor sin peligros y sin celos y que hizo del tema una de las bases de su literatura. Así, el primer libro que dio a imprenta, la Arcadia (1598), nos cuenta cómo un amor perfecto se envenena y destruye por la locura de los celos. De modo semejante, una legión de comedias tempranas narra cómo los celos provocan la locura de amor: Belardo el furioso (c. 1586-1595), Los amores de Albanio e Ismenia (c. 1595-1596), La pastoral de Jacinto (c. 1595-1600), La hermosa Alfreda (c. 1598-1600), Argel fingido y renegado de amor (1599) Los palacios de Galiana (c. 1597-1602), Los bandos de Sena (c. 1597-1603), La reina Juana de Nápoles (c. 1597-1603), La quinta de Florencia (1600)… Algo parecido ocurre en obras posteriores, como La hermosura de Angélica (1602), la Jerusalén conquistada (1609), La locura por la honra (c. 1610-1612) y Lo que pasa en una tarde (1617)114. El tema tiene resonancias ariostescas —la locura furiosa de Orlando al enterarse del romance de Angélica y Medoro—115, pero Lope lo hizo suyo, lo incorporó a su filosofía y no dejó nunca de reflexionar sobre él. Recordemos los soberbios sonetos de El perro del hortelano (c. 1613), o las apariciones del tema en el canto séptimo del Isidro y, por supuesto, en La Dorotea. En Lope, los celos son omnipresentes, son parte esencial del amor:

			no hay renta de amor

			sin pagar pensión de celos116.

			Según el Fénix, esto es así incluso cuando no hay motivo alguno para tenerlos. En «La prudente venganza» llega a decir que: «los amantes, sin dárselos, tienen celos y no han menester ocasión para quejarse, a la traza de los niños, que se suelen enojar de lo que ellos mismos hacen»117. Celos y amor van siempre juntos y Lope es, entre otras cosas, el gran poeta de los celos. Él mismo se definía en la epístola A Claudio como un poeta a quien sus lectores deben infinitas «de celos y de amor difiniciones»118.

			Conviene advertir que este interés por el amor y los celos es algo más que un tema literario. Los celos eran parte de la personalidad del poeta y afloraron por primera vez durante sus amoríos con Elena. Al menos, Lope le confesaría otro tanto al duque de Sessa en 1614:

			Yo, cuando en mis tiempos trataba en esta mercadería de la voluntad, me rendía tanto, que, como yo no pensaba en otra cosa, así no quería que lo que yo amaba pensase, viese, hablase con otro que conmigo, y eran estos celos tan desatinada pasión en mí, que llegaba a tenerlos de mí mismo: porque, si me favorecían mucho, imaginaba que lo fingían, o que yo podía ser otro, o parecerme entonces a alguna cosa que le agradaba o de que en otro tiempo había tenido gusto. [...] El marido me quitaba el sueño pensando cuándo se le antojaría de decirle: «Llégate a mí»; que los maridos tienen llave maestra de sus mujeres y entran cuando quieren y como quieren [...]. Los tenía [celos] de cuanto miraba, hasta de los vestidos que se ponía, si unos colores le hacían más gusto que otros, de componerse, de tocarse, de oír misa, de reírse y del mismo espejo en que se mirase119.

			Primeros amores y ruptura

			En sus amores con Elena no le faltaron motivos para estar celoso. Para empezar, había marido, pues la bella estaba casada desde 1576 con Cristóbal Calderón120. No obstante, como este Calderón trabajaba de actor para compañías ambulantes y paraba poco en Madrid, no fue obstáculo para los amores de los jóvenes. Tampoco lo fue el padre de Elena, Velázquez, que se beneficiaba de las relaciones de su hija con Lope obteniendo de él comedias para representar. Más bien, los problemas comenzaron cuando apareció un pretendiente más prometedor, Francisco Perrenot de Granvela, conde de Cantecroix121, hombre refinado, acaudalado y además sobrino del célebre cardenal Granvela, el ministro de Carlos V y Felipe II. Francisco era un rival temible, pues amén de rico y poderoso (había sido embajador de Rodolfo II de Austria en Venecia) era diestro en armas, letras, música, pintura y sabía varios idiomas (latín, español, italiano, francés, alemán y flamenco)122. Lope retrata a este Granvela en el don Bela de La Dorotea, donde cuenta que Elena fue amante de ambos antes de romper con el Fénix. Fue el momento en que este le recriminó a la bella, por boca del moro Gazul,

			dejas un pobre muy rico

			y un rico muy pobre escoges123.

			De modo semejante, en el romance «Por la plaza de Sanlúcar» otro trasunto de Lope, el moro Zaide, dice que Zaida (trasunto de Elena) le dejó «por un moro / más rico de pobres bienes»124. Fuera cual fuera la razón, los episodios de celos debieron de menudear y dejaron huella literaria. En uno de ellos, que reflejan las Novelas a Marcia Leonarda, las Rimas de Tomé de Burguillos y La Dorotea, Lope le propinó a su amada una bofetada tan fuerte que le hizo sangrar125. Y, como veremos en breve, Lope todavía no había tocado fondo.

			Según La Dorotea, la relación entre Lope y Elena acabó por culpa de la madre de la muchacha, Inés Osorio, que estaba interesada en el dinero de Granvela y escandalizada por la publicidad que Lope daba a su relación con la joven. Romances moriscos como «Mira, Zaide, que te digo» reflejan este sentimiento al contar cómo Zaida le prohíbe a Zaide que pase por su calle y que siga divulgando sus amores126. También encontramos una alusión semejante en La Dorotea, en boca de Fernando: «Díjome un día con resolución que se acababa nuestra amistad, porque su madre y deudos la afrentaban, y que los dos éramos ya fábula de la Corte, teniendo yo no poca culpa, que con mis versos publicaba lo que sin ellos no lo fuera tanto»127. Los jóvenes se pelean, se reconcilian y se tratan a escondidas por un tiempo. Es una etapa sobre la que La Dorotea nos da la anécdota, tal vez biográfica, de que la reja de la ventana de Elena era tan baja que permitía que Lope se escondiera bajo ella, tendido en el suelo de la calle128. Sin embargo, llegó la disputa final y los amantes se separaron definitivamente, entre escenas celosas que también han dejado huella en los romances, la Arcadia o La Dorotea, como la de devolverse o destruir las prendas intercambiadas (cartas, retratos)129.

			Lope contra los Velázquez

			No hace falta limitarse a los textos literarios para seguir esta aventura sentimental del poeta, pues existe un documento que permite observarle de cerca en estos años: el proceso por libelos que dieron a conocer en 1901 Tomillo y Pérez Pastor. Por él sabemos que a finales de 1586 o comienzos de 1587 Lope rompió con Velázquez. Le había estado proporcionando obras desde al menos 1584, pues en marzo de ese año Velázquez se comprometió a representar en las fiestas del Corpus de Madrid el auto El retorno de Egipto, que debe de ser el que hoy conocemos como La vuelta de Egipto, uno de los textos más tempranos de Lope130. Por esa época el poeta y Velázquez eran muy amigos y sabemos que el Fénix frecuentaba su casa y comía con él y su compañía en ocasiones festivas131. Amparándose en esa relación profesional, Lope conoció a Elena en casa de Velázquez y habría tenido relaciones con ella desde 1584. Sin embargo, ya hemos visto que los amantes rompieron por presiones familiares y por la aparición de un competidor. La consecuencia fue que el despechado Lope dejó de darle comedias a Velázquez y comenzó a proporcionárselas a un empresario rival: Gaspar de Porres (o Porras)132.

			En consecuencia, Velázquez y el poeta se enemistaron y dejaron de visitarse. No se hablaban y si se cruzaban por la calle no se saludaban ni quitaban el sombrero133. Además, Lope hizo lo que pudo por perjudicar profesionalmente a Velázquez, «quitándole los compañeros e procurando que se vayan con otros comediantes», como declaró en el proceso Rodrigo Saavedra, buen amigo de Lope y actor de la compañía de Velázquez134. Es más, en diciembre de 1587 Lope comenzó a difundir libelos satíricos contra Velázquez y su familia. Nos ha llegado noticia concreta de tres de ellos. En primer lugar, un soneto que infamaba a Damián Velázquez, hijo del empresario, al que el poeta criticaba por dedicarse a «causas farandúlicas» e incitaba a dejar la abogacía. No hacía falta que trabajara, afirmaba Lope con malicia, pues Elena ganaba suficiente para mantener a toda la familia —con la prostitución, se sobreentiende—135: «trabaja / la bella Filis para los parientes»136. En segundo lugar, había una sátira en latín macarrónico en la que el Fénix trataba al padre, madre y hermano de Elena de alcahuetes, y a ella de puta conocida137. En tercer lugar, conservamos el romance «Los que algún tiempo tuvistes», en que Lope tilda de putas a Elena, su prima Ana y su vecina Juana Ribera. El poema denuncia sus prácticas, enumera sus amantes y describe la casa de Velázquez como un burdel138. Por último, añadamos dos textos más que no se mencionan en el proceso. Para empezar, un soneto contra Velázquez («Un solador se ha vuelto caballero») que afirma que Belardo (Lope) ha repudiado a Elena «por no ser buena». Finalmente, un crudo soneto contra la propia Elena y sus familiares que comienza así:

			Una dama se vende a quien la quiera.

			En almoneda está. ¿Quieren compralla?

			Su padre es quien la vende, que, aunque calla,

			su madre la sirvió de pregonera139.

			Cárcel y juicio

			Ante semejante andanada, el 29 de diciembre de 1587 Velázquez decidió querellarse contra Lope. Ese mismo día la justicia arrestó al poeta en el corral de la Cruz140. Pese a las negativas del joven (9 de enero), en los interrogatorios a diversos testigos —gente de teatro, vecinos de Velázquez— salió a relucir que Lope había escrito y difundido las sátiras. La condena inicial del 15 de enero de 1588 fue dura, y le fue doblada días más tarde cuando Velázquez se volvió a quejar de que seguía difundiendo libelos desde la cárcel141. Para averiguar la verdad sobre el asunto, la noche del 6 de febrero la justicia sacó a Lope de su celda y registró sus pertenencias, hallando entre ellas diversos papeles incriminatorios, como «cartas de mujeres y letras de ellas de amores»142. Ya veremos luego de quién podían ser estas cartas, pues lo que nos interesa ahora es que durante el registro e interrogatorios subsiguientes los alguaciles se dieron cuenta de que Lope estaba falsificando misivas incriminatorias de Elena y de que amenazaba con hacerlas llegar a su marido143. Al confrontarle con los hechos Lope reaccionó «con enojo y soberbia», pero acabó confesando: «yo quise bien a Elena Osorio y le di las comedias que hice a su padre, y ganó con ellas de comer, y por cierta pesadumbre que tuve, todas las que he hecho después de la pesadumbre las he dado a Porras, y por esto me sigue, que si yo le diera mis comedias no se querellara de mí». Además, repitió que «había tratado con ella cuatro años», aserto escandaloso —reconocía haber cometido adulterio—. Lope se preparó para recibir la condena por escribir sátiras infamatorias y por ofender el honor de una mujer casada. La sentencia fue terrible: ocho años de destierro, dos de la corte y seis más del reino de Castilla144.

			Hábitos y personalidad juvenil

			Luego acompañaremos a Lope al destierro, pero antes conviene detenerse en la información sobre los hábitos y carácter del poeta que nos proporcionan los documentos del proceso por libelos. Nos pintan a un joven muy metido en el mundillo de las gentes de teatro, que entraba y salía con frecuencia de casa de Velázquez, que tenía amigos actores y que comía con ellos en ocasiones señaladas. Por supuesto, asistía frecuentemente a las representaciones del corral de la Cruz y del Príncipe. Recordemos que fue arrestado cuando oía una comedia en el primero, pero además los documentos nos lo presentan hablando con unos amigos en el segundo, donde había ido a oír «a los italianos», es decir, a la compañía de commedia dell’arte «Los Confidentes» (I Confidenti)145. Asimismo, Lope acostumbraba a trasnochar y frecuentaba la casa de juego de trucos (una especie de billar) de la calle de las Dos Hermanas146.
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